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E! éxito brillantí­
simo, verdaderamente excep- 

fe cional, obtenido por \ a  Exposición 
de Arte Chino que se celebra en 
Londres ha inducido a ''Blonco y 
Negro” o dedicar el presente Suple­
mento a tan importante acontecimien­

to artístico. / Con este fin hemos solici­
tado y obtenido la autorizada colabo­

ración de Mr. R. L. Hobson, conservador 
de la Sección de Etnografía del Museo Bri­

tánico, publicista desde hace anos expecia- 
lizado en el Arte Chino y una de las personali­

dades qne estuvieron en China para seleccionar 
en los que fueron palacios imperiales, los objetos 

que, a bordo del acorazado «Suffolk» han sido traí­
dos a Londres para su exhibición en la Real Academia. 

Publicamos otro artículo, de nuestro colaborador en Lon- 
dres p. Luis A. Bolín en el que examina, también, parte de 

los objetos expuestos. /  Finalmente hemos querido consa­
grar algún espacio al Museo que hace un año fundó en 
^rcelona el entusiasta y competente aficionado o| Arte 
Chino D. Damián Mateu, fallecido recientemente. / Los 

objetos que reproducimos, a todo color, son de la Le­
gación de China en Madrid, con amable autoriza­

ción del ministro, excelentísimo señor doc­
tor Tsíen Tal; del doctor Jacinto Mejías 

y de D. Alfonso R. Santa María. / La Bi­
blioteca Sino-Internacional, de Gine­
bra, nos ha facilitado, con cortesía que 

agradecemos, algunas de las fotografías 
que publicamos en el presente Suplemento.
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V A S O  Y  T A P A  C O N  B A ­

J O R R E L IE V E S  Y  E S M A L ­
T E S  D E  C O L O R . A L T O  4 0  
C E N T IM E T R O S . D I N A S T ÍA  
T A Ñ O  ( 6 1 8  A  9 1 6 ) .  D S  
L A  C O L E C C IÓ N  E U M O R F O - 
P O U L O S , E N  E L  M U S E O  
V I C T O R I A  Y  A L B E R T O .

i

~J”odo el mundo reconoce que la Exposición In­
ternacional de Arte Chino sobrepuja en prestan­
cia y esplendor a  cuanto se ha presentado an­
teriormente en las galerías de Burlington House. 
El período que abarca es infinitamente mó&. lar­
go, y el programa general más amplio qcre los 
de cualquiera otra Exposición anterior. Trátase, 
en realidad, de una revisión de las artes de 
China a  lo largo de una trayectoria de más de 
tres mil años, que ilustra la historia y la belleza 
de la escultura, la pintura, la caligrafía, los bron­
ces y metales, el jade, la cerámica, el esmalte, 
la talla en madera y en marfil, la imprenta y el 
grabado ^  muchas artes menores.

La clave de la Exposición es la aportación 
hecha por el Gobierno chino, que comprende 
unos 900 objetos, primitivamente guardados en 
los palacios imperiales de Pekín. Hace tres años, 
estos objetos fueron embalados y trasladados a  
Shanghai, donde estaban perdiendo su gracia 
bajo las bóvedas desoladas de un almacén. So­
plan vientos desapacibles que a  nadie favore­
cen, y esta desgraciada circunstancia contribuyó 
a  que el Gobierno chino accediese más fácil­
mente a  prestar tales objetos a  la Exposición de 
Londres. Ellos constituyen la porción principal de 
una profusión *de obras de pintura y caligrafía 
china, cuales nunca se habían visto en Europa; 
porque incluyen cierto número de obras maes­
tras inaccesibles de las dinastías de Sung y 
Yuan (960-1380), y hasta uno o dos ejemplares 
de períodos anteriores. También se halla entre 
estos objetos una serie completísima de los an- 

.tiguos vasos rituales de bronce de los períodos 
Yin, Chu y Han, emplazados cronológicamente 
entre el siglo XIV antes de Cristo y el año 220 
después de Cristo, y ima colección representativa 
de cerámicas y porcelanas de la dinastía Sung 
hasta el siglo XVIIl. Hay, además, objetos de 
laca, de jade y de metal esmaltado, y un trono 
imperial trabajado en laca, que constituye una 
manifestación completamente popular, por nó 
decir un prototipo superlativo de arte chino.

Pero la Exposición es internacional, y la apor­
tación china, aunque de capital importancia, re­
presenta casi una tercera parte del conjunto. 
También hcm contribuido generosamente Améri-' 
ca, el Japón, la  India y  el Continente europeo, 
y  se ha dejado libre acceso a  las importantes 
colecciones de la Gran Bretaña.

No hace falta mucha imaginación para com­
prender que la tarea de seleccionar y reunir en 
Londres más de tres mil objetos, de todas for­
mas y tamaños, desde las catorce toneladas de 
peso hasta la  fracción de una onza, ha tenido 
que ser formidable, y que los responsables han 
tenido que pasar por momentos de ansiedad. 
Nosotros sabíam os que habíamos reunido una 
colección verdaderamente magnífica, pero ¿cuál 
sería su aspecto cuando estuviese colocada ^

F R A G M E N T O  D E  C A B A L L O  KN  
J A D E  V E R D E . A L T O , 1 8  C E N T Í­

M E T R O S . D I N A S T Í A  H A N  (2 0 G  
A N T E S  D E  J E S U C R I S T O  A  2 2 0  D E  

L A  E R A  C R I S T I A N A ) . D E  L A  C O ­
L E C C IÓ N  E U M O R F O P O Ü L O S , E N  E L  
M U S E O  V IC T O R I A  T  A L B E R T O .Ayuntamiento de Madrid
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un marco extraño? ¿Y no sería el arte chino de­
masiado arcaico y exótico para atraer al públi­
co? Estas dos preguntas, ambas dudosas, han 
sido contestadas de un modo triunfal. La reac­
ción del público ha sido entusiasta, en grado 
que nadie esperaba. El'Comité de Colocación en­
contró en Mr. Leigh Ashton un genio del orden, 
y todos reconocen que el marco de la Exposición 
es soberbio.

La colocación es cronológica, y aparecen Jun­
tas todas las artes de cada período importante. 
Los muros de la  Academia se han cubierto con 
una lona de color de harina de avena, que cons­
tituye un fondo ideal, y sólo se ha exceptuado 
una sala, donde las porcelanas de la "familia 
rosa" resaltan vigorosamente sobre im fondo de 
lona azul. A medida que se p asa  de una sala  a  
otra se va percibiendo el cambio de espíritu de

las dinastías. En la primera sala  está el arte chino 
anterior a  la Era cristiana: una gran colección 
de vasos antiguos de bronce, venerables por sus 
formas y su ornamentación hlerática y enrique­
cidos muchas veces con una deliciosa pátina ver­
de que adquirieron bajo tierra. Entre ellos hay 
una serie sin rival de vasos de bronce, herrajes 
de carrozas y adornos personales, embutidos de 
oro y plata, joyas de la metalistería de los Chou 
y los Han; y allí se ven igualmente los objetos 
contemporáneos de jade, no sólo aquéllos que 
tienen un significado ritual, como discos y cilin­
dros usados en el culto de la tierra y  del cielo 
y cuchillos y hachas litúrgicos, sino también otros 
puramente decorativos, como zarcillos, fíbulas y 
aderezos destinados a  los vivos y a  los muertos. 
En sus tonos verde, rojo, blanco, castaño y negro, 
estos jades antiguos son una delicia pora la  vis­

ta, y  también una delicia para el tacto, si es­
tuviese permitido tocar.

La cerámica empieza a  recrear los ojos en la 
segunda sala, que abarca la  dinastía Han y, en 
parte, el intervedo entre las dinastías Han y 
T'ang (226-618 después de Cristo), si bien allí 
cerca hay interesantes telas Han de Noin Ola, 
prestadas por el Gobierno soviético. Allí está, por 
ejemplo, la impresionante figura en piedra de 
un "bodisatva", de Yun-Kang, sentado con las 
piernas cruzadas en meditación, como si bendi­
jese con su tranquila y ensoñadora sonrisa a  to­
dos los neófitos. Fué modelado en la dinastía Wei 
(siglo V), como lo fué también el hermoso reta­
blo de bronce dorado que se ve en la sala 
próxima con dos Budas sentados, uno al lado de 
otro, como en conversación (colee. Louvre). Allí 
mismo se exhibe vma serie de preciosas figuras
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J A R R O  P A R A  V IN O , E N  FO R M A  
D E  L E C H U Z A , B R O N C E . A L T O . 2 1  
C E N T ÍM E T R O S . D IN A S T IA  C H O U  
( 1 1 2 2 - 2 4 9  A . D E  J . ) .  D E  I«V C O ­

L E C C IÓ N  B U M O R F O P O U L 0 9 , F.N 
EL M U S E O  V IC T O R IA  Y  A L B E R T O .

B O L D E C O R A D O  C O N  C A M E L IA .S  
Y  U R R A C A S . P O R C E L A N A  K U -  
r U E - S U A N . C O N  L A  M A R C A  DE 
Y U N G - C H A N O  ( 1 7 2 3 - 1  7 3  5 ) .  
D IÁ M E T R O , 1 6  C E N T ÍM E T R O S . 

O B JE T O  D E L  G O B IE R N O  C H IN O .

P A R  D E  L I N T E R N A S  D E  P 9 R C E -  
L A N A  " F A M I L I A  R O S A " .  A L T O , 
3 2 ,5  C M . P E - I l l o D O  Y U N G -  
C H A N G  ( 1 7 2 3 - 1 7 3 5 ) .  P R E S T A ­
D O  P O R  E L  D O C T O R  L E O N A R D  
G O W . (F O T O  T O P I C A L  P R E S S .)
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P IN O S  E N  L A  M O N T A Ñ A , E N  
P R I M A V E R A . A U T O R , S U N G . 
I N S C R I P C I Ó N  D E L  E M P E R A ­
D O R  S U N G  ( 1 1 2 7 - 6 3 ) .  A L T O , 
3 5  C M . D E L  G O B I E R N O  

C H IN O . ( F O T O  C O O P E R .)

P A G O D A  D E  L A C A  R O J A  Y  
V E R D E . A L T O , 1 0 8  C E N T IM E ­

T R O S . P E R ÍO D O  K I E N -L U N Q  
( 1 7 3 6 - 1 7 0 4 ) .  D E  S . M . L A  

R E IN A  D E  L A  G R A N  B R E T A ­
Ñ A . (F O T O  T O P IC A L  P R E S S .)

B R O N C E  Y U . D E  L A  D I N A S T ÍA  

S H A N O . D E a, G O B IE R N O  C H I ­
N O. (F O T O  T O P I C A L  P R E S S .)

E R A G M E N T O  D E  U N A  L Á P I ­

D A  D E L  S E P U L C R O  D E  T A N G  
T A I S U N G , Q U E  R E I N Ó  D E  
6 2 7  A  6 4 9 .  7 3  X  2 0 6  c e n ­
t í m e t r o s . D E L  M U S E O  U N I ­
V E R S IT A R I O  D E  P E N S I L V A -  
N IA . (F O T O  T O P IC A L  P R E S S .)
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budistas, también en bronce dorado; y, atrave­
sando la sala, se encuentran dos espléndidos re­
licarios del mismo material (Mr. Rockfeller), y un 
bastidor de mesa con espejos de bronce, de res­
paldos ricamente ornamentados. Sobre la pared 
de esta sa la  aparece la noble pintura del si­
glo X, que representa ciervos en un paisaje oto­
ñal de floresta, la  más antigua y  tal vez la  más 
impresionante pintura de la  Exposición.

La gran sala  de los T'ong está dispuesta de 
una manera muy vistosa. Allí hay gran profu­
sión de esculturas de piedra, en su mayor parte 
prestadas por América, un panal que representa 
a  uno de los primeros dignatarios del Emperador 
T'ong, figuras budistas de T'ien Lung Shan, mo­
numentales estelas, un espléndido león y, sobre 

todo, el bodisatva sin cabeza (prestado por mís- 
tress Rockfeller) con su cuerpo graciosamente in­

clinado y  su ropaje realista, una amalgama de 
influencias indias y clásicas, fundidas por el 
arte chino. Dos grandes bastidores de cerámica 
selecta T'ong—platos, vasos, jarros, copas y 
figulinas—ofrecen una nota acogedora de color 
sobre el muro lateral, y entre ellos descuella en 
tamaño natural una figura espléndidamente mo­
delada de un "Lohan", prestada por la  Univer­
sidad de Filadelfia. En el octógono que sigue a  la 
sala  T’ang yérguese el colosal bodisatva de pie­
dra blanca, de 18 pies de alto, que domina la 
entrada de la Exposición, escultura religiosa real­
mente grande, que impone admiración y respeto, 
a  pesar de lo profano del marco. Sobre el pedes­
tal lleva una inscripción que marca la fecha del 
siglo VI después de Cristo.

En las sa las de los Sung encontramos toda la 
corriente del arte pictórico y caligráfico de la

China. Entre bastidores de porcelanas Sung, fe­
lizmente colocadas, penden de las paredes poé­
ticos paisajes, interpretaciones deliciosamente 
simpáticas, de flores y pájaros y escenas de la 
vida animal. Los reflejos monccromcs y las deli­
cadas tintas de las porcelanas Sung han mere­
cido la admiración general, especialmente los 
grises pálidamente azulosos de los vasos Ju y 
Kuan, prestados por el Gobierno chino. Los ra­
ros productos lu eran una porcelana imperial, 
que se fabricó durante menos de veinte años en 
la  primera etapa del siglo XII, y apenas se cono­
ce un ejemplar que no se relacione directa o in­
directamente con las colecciones de los palacios 
imperiales. Las porcelanas y pinturas Sung con­
tinúan a  través de tres salas, y entre ellas se 
ven grandes rollos pintados, como el Diez Mil 
Millas de Hsia Kuei, de los Yangtze, desenrolla-
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F IG U R A  D E  B U D A  E N  L A C A  D O R A ­
D A . A L T O , 8 1  C M . S IG L O  X I I .  D E L  
M U S E O  U N I V E R S I T A R I O , D E  P B N - 
S I L V A N IA . {F O T O  T O P IC A L  P R E S S .)

do por primera vez en toda su extensión de 38 
pies, la magnífica pintura de los "Cien gansos”, 
de Ma Fen, y el sorprendente panorama de la 
vida de los insectos en "Principios de otoño", de 
Ch'ien Hasüan. Encantadores tapices de seda 
mezclan sus alegres colores con los sobrios di­
bujos de tinta, y 'delicadas porcelanas purpú­
reas Chün realzan los fríos grises y  verdes de 
las celadonias Lung-ch'uan.

Las pinturas Yüan y Ming marcan un alto 
nivel, y lo mismo ocurre con las cerámicas Ming, 
que comprenden una notable serie de productos 
imperiales del siglo XV, de los clásicos reinados 
de Hsüan Te (1426-35) y Ch'eng Hua (1465-87).

El Salón Grande siempre ha sido la nota cen­
tral de las Exposiciones de la  Academia. Este 
año aparece más espléndido que nunca, gracias 
a  las alfombras y tapices y, sobre todo, a  las 
vistosas mamparas coromondelianas que llenan 
los intersticios de pared entre los bastidores de 
porcelanas K’ang Hsi. El público encontrará allí 
muchas de las producciones de la dinastía Ch'ing 
(1644-1912), que de antiguo le son favoritas y 
familiares, tales como las porcelanas azules y 
blancas, tan pródigamente importadas por los 
honlandeses en el siglo XVII y principios del 
XVIII, la  "familia verde" con sus esmaltes de 
joya, y la  "familia negra", con sus profundas 
armonías.

En el centro de esta sala  hay una estructura 
escalonada, una especie de peñascal cubista, 
sobre el cual aparecen ingeniosamente colocados 
graciosos y  primorosos pájaros, animales hechos 
en las factorías de porcelana de Ching-te Chen 
y Kwangtung; y al poniente, entre dos finas 
mamparas y  coronado por delicadas cortinas de 
seda, está el trono de laca, ya  mencionado.

la gran sala  Sur hay esmaltes alveolados, 
jades y porcelanas monocromas del siglo XVIII, 
y  un fascinante bastidor con vestidos chinos bor­
dados, que serán la  delicia de las miradas fe­
meninas. Finalmente, pasamos por la  galería ta­
pizada de azul, donde hay pinturas del si­
glo XVIII, lacas, tapices y porcelanas de la 
"familia rosa". Respecto de estas últimas, el 
Gobierno chino se ha superado a  sí mismo, en­
viando una serie realmente maravillosa de aque­
llas preciosas porcelanas imperiales, con flores 
y pájaros y  estrofas de poesía delicadísimamente 
esmaltadas, que los coleccionistas distinguen 
por el enigmático nombre de productos de Ku 
Yüe-hsüan. En Europa no se ha visto nunca nada 
como esta serie. En contraste con la s m asas de 
porcelana contemporánea, de "familia rosa”, que 
se  decoraban en Cantón para el mercado eu­
ropeo, esta serie representa el gusto chino 
auténtico.

El Comité de Selección ha evitado en lo po­
sible el tipo de objetos de exportación, como los 
grotescos y estrafalarios que se hacían pasar 
por arte chino en Europa en los siglos XVIII y 
XIX. El Comité ha procurado presentar el genui­
no arte de China, que floreció cuando Europa 
todavía estaba en los tiempos bárbaros y que 
se mantuvo vivo a  través de los siglos por la 
imaginación poética, el certero sentido del color, 
el genio decorativo y la  sorprendente destreza 
manual de una raza singularmente dotada.

R. L, HOBSON 
(Del Museo Británico.)
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Jq  iombo de brocado con 
j 3  b o r d a d o s  de seda, 
Armadura de ébano rojizo 
con incrustaciones de ná­
car. Siglo XVIII. Alto 0,80 
por 1,40 m etros  ancho.  
(De la Legación de China.)
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srpiz característico que, 
I  por su color y atri­

butos, sólo podía ser usado 
por la Familia Imperial. Si­
glo XVII. 2,10 por 1,05 me­
tros. {Del doctor Megías.)

T apete de seda entra­
m a d a  a  trozos .  Si­

glo XVII. 1,16 por 1,10 me­
tros. (Del doctor Megías.)

ríptico d e l a n t e r o  de 
1  tribuna, de tela bor­

dada, usado por los Empe­
radores en las grandes so­
lemnidades. Siglo XI. Late­
rales: alto 1,68 por 0,56 an­
cho. Central: 0,93 por 1,05. 
metros. (Del doctor Megíes.)
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“ C A R N E E O ”  : E S M A L T E  “ C L O I- 
S O N N É ” . L A R G O , 2 2  C M T S . P E ­
R ÍO D O  D E  K I E N -L U N G . P R E S ­
T A D O  P O R  M R S . G W T N N E , L O N ­
D R E S . (N Ú M E R O  1 .9 D 9  D E L  C A ­
T Á L O G O  D E  L A  E X P O S IC IÓ N .)

" K U A N  Y I N ”  : B R O N C E  D O R A ­
D O . A L T U R A , 6 6 - 1  C M T S . ; P E ­

R ÍO D O  D E  L A S  C IN C O  D I N A S ­
T ÍA S  ( 9 0 7 - 9 6 0 ) .  P R E S T A D A  P O R  
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d n  realidad bastarían los objetos expuestos en las dos primeras salas de la soberbia 
Exposición de Arte Chino que actualmente se celebra en Burlington House para demostrar 
la  calidad y la importancia de la  Exposición misma y del arte que noa permite admirar. 
Porque en ellas hay 625 objetos, de los 3.080 que figuran en Burlington House, que tanto 
por su valor artístico como por su interés arqueológico sería difícil igualar; objetos que 
proceden de tiempos prehistóricos o de la  más antigua civilización humana. Nos muestran 
que el arte floreció en la China con anterioridad a  la dinastía Shang-Yin (siglos XVIII 
a  XII antes de Jesucristo), y  durante ella y la dinastía Chou, que reinó desde ese último 
siglo hasta el segundo antes de nuestra era, coincidiendo con el período de los "Anales de 
Primavera y Otoño" (722-481 antes de Jesucristo); y también durante el período de los Estados 
guerreros (481-221 antes de Jesucristo), y el de la dinastía Ch'in (221-206 antes de Jesucristo), 
alcanzando gran esplendor durante la época de los Han (206 al 220 de la  Era cristiana); y 
la de las seis dinastías, que se extiende desde esa fecha al año 589 después de Jesucristo.

Los más antiguos bronces de la Exposición son los prestados por el Gobierno chino, 
en gran número por cierto; pero el príncipe heredero de Suecia, Ch'an Nai-Chi, de Shan­
ghai, Mr. Oscar Raphael y el Museo Británico, que expone varias piezas maestras de la 
célebre colección Eumorfopoulos, recientemente adquirida por la nación inglesa, han enviado, 
juntamente con otros coleccionistas y Museos de diversas naciones, ejemplares maravillosos 
de un arte cuyo origen es anterior a  los días de Homero. Los bronces chinos se dividen on 
dos categorías, los que han permanecido a  flor de tierra desde un principio y los rescatados 
de las tumbas, donde fueron sepultados con cadáveres de personajes ilustres. Los segundos 
son infinitamente más importantes, no sólo por su mayor antigüedad, sino por su belleza ar­
tística y su incomparable pátina, imposible de imitar por falsificadores. La antigüedad de un 
objeto de bronce se determina con dificultad, a  menos de conocerse la naturaleza de la alea­
ción empleada en las diversas épocas, y la ciencia no se compromete más que a  calcular 
el tiempo mínimo durante el cual ha permanecido un bronce bajo tierra, basándose en el 
minucioso análisis de la pátina.

Por su forma y el usó a  que se les destina, los bronces antiguos de la China se dividen 
en unas cincuenta variedades, denominadas con nombres monosilábicos y distintos. He aquí 
algunos de los principales: "Ting", o especie de cuenco hemisférico o rectangular sobre 
tres o cuatro pies, con dos a sa s  circulares que arrancan del borde, y que sirven para le­
vantar la vasija, por medio de una vara metálica, cuando está colocada sobre brasas. Los 
"ting", tanto por sus formas como por los relieves que suelen adornarlas, son piezas de 
excepcional belleza. El "Li" es un utensilio semejante, pero de pies huecos, para que el 
contenido hierva más pronto. El "Tui" contenía cereales, usados para fines rituales o do­
mésticos: el "Fu" y el "Kuei" oran vasijas parecidas. El "Yu", jarrón tapado con agarrade­
ra movible, servía, coijio el "Lei" y el "Hu", para contener vino o agu a durante las cere­
monias; y estos líquidos se mezclaban, o calentaban, en el "Ho", prototipo de la tetera
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china y hasta de la cafetera que se usa en 
nuestras cocinas, y dotado frecuentemente de 
tres pies, como los "Ting". Los "1" eran jicaras 
o aguamaniles, utilizados para el lavado de ma­
nos en las ceremonias, y de dos tipos distintos; 
los “P'an” , fuentes redondas, de escaso fondo; 
los "Hsüan" y "Hsi", cuencos circulares, con dos 
a sas en forma de anillo. Entre los instrumentos 
musicales, los "Chung" y los "Cheng" son cam­
panas sin badajo; los "Ling", como su nombre 
indica, campanitas o cascabeles; los "Nao", ma­
tracas montadas sobre lona varilla. Había armas 
de bronce de varias clases, como sables, ha­
chas y alabardas, así como unas ingeniosas ba­
llestas, muy anteriores a  las europeas, pero de 
un mecanismo semejante; espejos circulares, re­
pujados con dibujos de ritmo armónico (los de 
la época T’ang tienen un vago y misterioso pa­
recido con los del Renacimiento italiano y el es-' 
tilo plateresco). Hay cuatro períodos en la or­
namentación de les bronces chinos. El primero 
se caracteriza por combinaciones del relieve altp 
y bajo, y pestañas verticales; el segundo es de 
adornos más lisos, simétricos y elegantes; el 
tercero se asemeja a l primero, sin alcanzar tan­
to refinamiento en detalle, y  el cuarto es de ca­
lidades más bien pictóricas que plásticas, y flo­
reció en tiempos de los T'ang. Muchos bronces 
chinos están inscritos con leyendas que perpe­
túan la historia de sus dueños.

El esmalte aparece en China en tiempos de 
la dinastía Yuan (1280 a  1368 de nuestra era), 
pero la mayoría de las piezas conocidas fueron 
hechas en el siglo XVIII, durante el reinado del 
gran Kien Lung. Son esmaltes del estilo "cloi- 
sonné", que se distinguen porque los colores del 
dibujo están perfilados por delgadas láminas 
metálicas. Entre los chinos, este arte llegó a  su 
apogeo durante la  dinastía Ming; hay gran de­
cisión en el dibujo, y maravillosa pureza y pro-
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fundidad en el colorido, especialmente el azul, si bien la superficie no llega a  ser per­
fecta, y peca por demasiado mate. La técnica mejora en tiempo de K ang-Hsi, y alcanza 
su perfección en el del citado Kien Lung, decayendo más tarde.

Es curioso que la escultura china, cuyas cualidades nos llenan de admiración y 
asombro, jam ás fuese apreciada por los naturales. La Bodhisattva de piedra prestada 
a  la  Exposición por la señora de Rockefeller, magnífica escultura de 179 centímetros 
de altura, a  la que por desgracia falta la cabeza, tiene algo de las cualidades de la 
Victoria de Samotracia. y una pureza de líneas y un movimiento que suelen ser ca­
racterísticos únicamente del arte griego en su mejor época. Pero los chinos apenas 
hicieron caso de estas maravillas hasta el siglo XVII, y aun entonces las apreciaron 
principalmente por su antigüedad y por las inscripciones que hallaron en ellas,-. La 
figura humana no interesó a  los escultores del Cteleste Imperio, y el desnudo nunca 
fué reproducido. Aparte de las pequeñas estatuas usadas para ritos fúnebres en tiem­
pos de los Han y los T'ang, que por cierto recuerdan a  las Tanagras, el motivo de la 
escultura china suele ser religioso, y el artista se preocupa más de dar expresión al 
rostro que de reproducir el cuerpo de un modo realístico.

De excepcional interés son los bajorrelieves de la dinastía Han, y en los que apa­
recen pulimentadas las figuras, mientras el fondo queda áspero y rudo. El dibujo es 
magistral, y sorprende la  vitalidad y expresión de las figurillas. De gran importancia 
son también las efigies de animales, tanto en los relieves como en redondo, y aunque 
de factura primitiva y movimientos convencionales, como los caballos, que galopan 
con las cuatro patas estiradas, revelan una fuerza no desarrollada por otras escuelas 
hasta muchos siglos después. Las piezas anteriores a  la dinastía Han tienen puntos de 
contacto con las de remotas civilizaciones americanas, y con algunos objetos hallados 
en Polinesia. El budismo, con sus múltiples dioses y numerosos santos, es la  verdadera 
fuente de inspiración de los escultores chinos, y ese origen tiene la figura colosal de 
Maitreya Buddha, pieza de mármol de cinco metros 78 centímetros, que domina al visi­
tante con su sonrisa amable y sus brazos—incompletos—conforme sube la escalera que 
conduce al "hall" central de Burlington House. Dos cosas nos impresionan particular­
mente en estas estatuas: la expresión de los rostros, casi siempre iluminados por una 
sonrisa acogedora y enigmática, y la armonía y amplitud de los pliegues paralelos en 
que terminan las vestiduras, que, andando el tiempo, llegan a  revelar la forma de las 
rodillas y de las piernas. El artista se propone dar la sensación de paz, y lo consigue 
gracias a  esto, a  la expresión de calma y el ritmo de los pliegues.

Durante la  dinastía Sung, precisamente cuando la pintura y la cerámica rayan a  
tan excelso nivel, la escultura decae, y aunque vuelve a  florecer en tiempo de los 
Yung, de nuevo pierde interés cuando los Ming se suceden en el Trono imperial. No hay 
nada que sea relativamente reciente y que admita comparación con obras maestras

• P I E D R A  V O T I V A ”  : E L  “ L O T U S  S U T R A ” .  A L T U R A , 2 1 2 - 1  
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de gran antigüedad, como el bronce dorado de Kuan-Yin, una figura femenina de 6 6  centímetros de al­
tura dotada de elegancia, una serenidad, una dignidad y una belleza que nos pasma si recordamos 
que fué hecha en el siglo X de nuestra Era, y  no son menos notables los dos Lokapala , o Reyes Guar­
dianes, de la  dinastía T’ong, que el Musée Guimet ha prestado a  la Exposición.

Otro arte antiquísimo en China es el de los trabajos en laca, substancia que procede de la goma 
natural del árbol Ch'i shu, refinada y coloreada antes de adquirir forma. Los colores principales son 
el rojo escarlata, el amarillo, el negro y el castaño, a  mas del verde Con estos materiales el ar isla 
extiende capas sucesivas sobre madera, metal o "papier mache , y después adorna el objeto. La tóca 
se divide en dos clases, según sea pintada o tallada. La pintada es la  mas antigua, y el primer ejem­
plar de este estilo que conocemos está fechado en el año 2 de nuestra Era; existen también algunas 
piezas del mismo tipo descubiertas por los japoneses en Corea, y ejemplares aislados que datan de 
las dinastías T’ang y Sung. Suelen ser de gran sencillez, con dibujos florales e incrustaciones de nacar. 
y en algunos casos, relieves. La segunda, o variedad tallada, presenta adornos mas comphcados, 
como paisajes, o dibujos de animales o flores, e incrustaciones de metal dorado y piedras semi-precio- 
sa s El mejor período de esta clase de laca fué desde 1403 a  1435, o sea en plena dinastía Ming; pero 
en el siglo XVIII, en tiempos de Kien Lung. se producían piezas admirables y se copiaban con gran 
habilidad las de tres siglos antes. Muchos de estos objetos llegaron a  Europa después de la  revolución 
Boxer y el saqueo del Palacio de Verano. Dentro de esta categoría hay ^ e  incluir también los biom­
bos y mquetas exportados a  Europa en gran cantidad durante los siglos XVII y XVIII y conocidos con 
el nombre de Coromandel, de madera roja dura, con laca negra y dibujos e incisiones de gran meri- 

y asombroso detalle. En la Exposición hay cuatro soberbios biombos de Coromandel, los cuatro de 
■ ^ojas siendo muy curioso uno, en que aparecen fragatas y personajes holandeses mntos con chinos,

, otro de magníficas cualidades decorativas, adornado con garzas, pinos y nubes de un lado, y una
inscripción K'ang-hsi en el otro, sobre fondo negro. , . , , ' '

Los chinos desde la antigüedad más remota, consideraron el jade como el mas puro y mas divino 
de todos los tesoros nacionales, medio de comunicación con las potencias ocultas del universo, emble- 
ma de la autoridad humana y talismán contra los males. La finísima sensibilidad china lo aprecio ade- 
más por dos características: su calidad táctil, que engendra suavidad y reposo, y su valor auditivo, por 
S armonioso sonido que produce al chocar contra piedras o metales. Hasta el tercer siglo antes de 
la Era Cristiana el jade se miraba como una substancia consagrada y única, y cualquier objeto de 
jade era infinitamente más apreciado que las esculturas, incluso que los bronces destinados a  ritos 
religioscs. Los jades chinos más antiguos no son, como el que mejor conocemos, semitransparentes ver­
des. sedosos y  fríos al tacto y  profusamente labrados; antes bien, son opacos, mates y de formas geo­
métricas. El jade verde brillante, nunca es anterior al siglo XIII.

Los ríos que nacen en las montañas de Kuen Lun, en Khotan-llamado el Reino del 
traban en su curso los preciosos jades que tanto veneraban los chinos, y Benedicto ^  ^
ta, que pasó el año 1604 en Yarkand, disfrazado de mercader armenio, a  estigua que las P^^ras pu 
lidas por el agua de los ríos eran de mejor calidad, y mas valiosas, que las que la mano del hombre 
arrancaba de las canteras, El oficio de pescador de jade era hereditario y los que lo 
ban sus "yaks", llegaban al río y, metidos hasta la cintura en la helada corriente, 
pies las piedras de jaspe. Cada vez que extraían una, un centinela golpeaba un gong en la orilla 
y trazaba una raya frente al nombre del afortunado pescador, que al terminar su trabajo enia que dar 
í u Í S a  d e T L a s  piedras como rayas hubiese junto a  su nombre. El Libro de Ritos habla de seis ob-

“  F R A G M E N T O S  D E  S E D A  Y  B O R D A - 
'  D O S ” , H A L L A D O S  P O R  L A  E X P E D I ­

C IÓ N  K O Z L O F F  E N  N O IN -O L A , M O N G O - 
L IA . D I N A S T Í A  H A N . (N Ú M E R O  2 .5 2 5  
D E L  C A T Á L O G O  D E  L A  E X P O S IC IÓ N .)

jetos ceremoniales: el "pi" azul cielo, para adorar a  los 
Cielos: el "t'sung" amarillo, para adorar a  la Tierra; el 
"kuei” verde, para adorar al Oriente; el "chang" rojo, 
el "hu" blanco y el "huang" negro, para adorar, res­
pectivamente, al Sur, al Occidente y al Norte. El sobe­
rano, el duque, el marqués, el vizconde y el barón po­
seían cada uno un "kuei" o un "pi", que desempeñaba 
las funciones de amuleto. Ch'in shih, el revolucionario 
que en el tercer siglo antes de Jesucristo construyó la 
famosa muralla para proteger sus dominios y quiso pa­
sar a  la Historia como primer Emperador de la China, 
mandó exterminar a  varios cientos de literatos para que 
ninguno pudiese escribir la  historia de sus hechos van­
dálicos, y muchos nobles, deseosos de escapar a  la ira 
de este bárbaro, arrojaron al fuego, o a  los lagos, o en­
terraron en sitios recónditos gran parte de los venerados 
objetos de jade que hubieran podido transmitimos los 
vestigios de civilizaciones más remotas. Pero el propio 
Ch'in shih mandó hacer magníficos sellos imperiales, 
y de su época son los maravillosos puñales y hojas 
de cuchillo, fruto de excavaciones arqueológicas. El 
clásico dragón chino ha inspirado a  muchos de los ar­
tistas que supieron convertir al jade, la  más dura pie­
dra después del diamante, en dócil masilla bajo la 
persuasión de sus pacientes manos. Florece el culto al 
jade, y el arte de tallarlo, durante las grandes dinastías 
Han, T'ong y Sung, y después, durante el reinado de 
los Yüan y los Ming; pero en esos tiempos el jade 
pierde sus atributos divinos, y las tallas, aunque de 
gran superioridad técnica sobre las primitivas, no tienen 
la  severidad y el hondo significado de éstas.

En Europa no se produjo la seda hasta el siglo VI 
de nuestra Era, fecha de la introducción del gusano 
de seda en Constantinopla, pero en la China tiene 
una tradición antiquísima, y las piezas descubiertas 
por Sir Auriol Stein en 1914, o por la expedición Kos- 
lov, en 1924-25, proceden de la dinastía Han, o sea 
de fines del tercer siglo antes de Jesucristo, a  comien­
zos del tercero de la Era Cristiana. Ya entonces los 
dibujos eran complicados y notables por su relación 
con los que aparecen en el bronce y la laca de igual 
período. Su misma perfección, comparable al trabajo 
de ios ceramistas contemporáneos, indica que el arte 
contaba ya siglos, que los chinos eran ya  maestros de 
la tapicería y el bordado; la perfección de sus drago­
nes, nubes y caballos alargados no es propia de un 
arte nuevo. Es probable que la invasión de los tártaros 
y la  caída de la dinastía Han pusiera un paréntesis 
al desarrollo de este arte, reanudado bajo la influen­
cia budista y la prosperidad que se disfrutó durante 
la dinastía T'ong. Se inicia entonces un tráfico intenso 
y productivo con los árabes, que apreciaban grande­
mente las telas chinas, y a  este comercio, que motivó 
largos y arriesgados viajes entre el Lejano y Próximo 
Oriente, se debe en realidad la iniciación del gusto oc­
cidental por las cosas chinas.

Es curioso que la dinastía Sung, coincidente con un 
florecimiento tan espléndido de otras artes, no hayo 
dejado vestigios de obras maestras en seda,, aunque 
hay pruebas de que se realizaron; pero en tiempos 
de les Yüan vuelve a  arraigar el arte de la seda, 
y de este período son las piezas de fondo negro y 
oro. con dibujos de pájaros, que por cierto no es siem­
pre fácil de distinguir de los productos de las fábricas 
italianas en Lucca y Venecia, seguramente debidos 
a  influencia china. Las miniaturas persas de los si­
glos XIX y XV indican lo que debió ser en esa  época 
el estilo de los tejidos chinos, y durante la dinastía 
Ming, gracias a  los navegantes portugueses y españo­
les, empiezan a  conocerse en Europa las maravillosas 
vestiduras bordadas que entonces se hacían en la 
China, superiores a  cuanto se ha producido en ningún 
país o tiempo.

En otro artículo que hemos publicado en "A B C" 
hemos dado cuenta de la pintura, la  caligrafía y la 
cerámica en la Exposición de arte chino; con estas lí­
neas termina el resumen, muchísimo más breve de le 
que permite la importancia del tema, de este mag­
no acontecimiento artístico.

LUIS ANTONIO BOLIN
Londres, enero, 1936.

(F O T O S  R E P R O D U C ID A S  CON A U T O R IZ A ­
C IÓ N  D E  L A  R E A L  A C A D E M IA  B R I T Á N I C A )
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L a  afición al arte chino, lirxi- 
tada h a s t a  mediados d e l  si­
glo XIX a  minorías selectas de 
los países más adelantados, se 
eictendió ampliamente y  se con­
solidó de modo definitivo en 
Europa a  raíz de la Exposición 
Universal de París en 1867. y 
en América del Norte a  conti­
nuación del certamen mundial 
de Filadelfia, en 1878.

En España únicamente a  tra­
vés de alguna revista extranje­
ra se conocía hasta poco ha 
el arte chino, al que apenas 
se ha concedido todavía, triste 
es decirlo, en los Museos ofi­
ciales la importancia que me­
rece.

En 1922 y 1925 se celebra­
ron en Madrid sendas Exposi­
ciones de arte chino organiza­
das por la revista "Coleccionis­
mo", y a  desaparecida. Años  
después, en 1932, pudieron ver­
se en el Círculo de Bellas A: 
tes algunas pinturas chinas an­
tiguas y modernas, en un cer­
tamen de arte pictórico de Ex­
tremo Oriente, organizado en 
dicha meritísima Sociedad.

Pero hasta abril de 1935, en 
que se inauguró en Barcelona, 
en el palacio de Pedralbes, el 
Museo fundado por D. Damián 
Mateu, fallecido hace pocos me­
ses, no había en España Cen­
tro alguno en donde nuestros 
artistas principalmente y el pú­
blico en general pudiesen ad­
mirar y estudiar las bellezas 
del arle chino.

D O N  D A M IA N  M A T E U , F U N D A D O R  
D E  L A S  S A L A S  D E L  M U S E O  D E  
A R T E  C H IN O  D E  B A R C E L O N A , G R A N  
A M A N T E  D E L  A R T E  O R IE N T A L , A 
Q U IE N  S E  D E B E  T A N  R A R A  M U E S ­
T R A  D E  E L E V A D A S  I N I C IA T IV A S .
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La colección de arte chino de don 
Damián Mateu se compono do un mi­
liar de objetos, que en calidad de 
depósito se encuentran actualmente 
instalados en cinco salas de la plan­
ta ba ja  del Museo de las Artes De­
corativas, de Barcelona.

Esta colección está formada por 
diversas secciones de tallas, lacas, 
marfiles, piedras duras, bronces, ce­
rámica y porcelana y tejidos, así como 
de un interesantísimo conjunto de ca­
bezas búdicas y bodisálwicas (chinas, 
siam esas y kmcrs), de piedra, talla 
y hierro, que por sí sólo bastaría para 
dar interés a  la colección. La sola sec­
ción artística que no está representada 
es la pictórica, de la  cual iba a  ocu­
parse el Sr. Mateu cuando falleció, a 
¡ines del año anterior.

Los objetos de cada una de estas 
secciones pueden ser cronolo gados  
dentro do las dinastías Han (202 años 
a. J. C.-221 d. J. C.), Tang (621-907), 
Song (960-1279), Yuan (1280-1368), Ming 
(1369-1644) y Ching (1645-1850).

De entre ellas son especialmente 
notables las series de divinidades y 
vasos rituales de bronce Tang y Song, 
los bronces esmaltados Ming, las "te- 
rracottas" Han y Tcng, los gres Tan, 
Song y Ming, las porcelanas azul- 
blanco Ming y un bellísimo y  nu­
meroso conjunto de tanagrinas figu­
ras de porcelana blanca de Fu-kien.

Otro aspecto interesante de la colec­
ción estriba en su variedad iconográ­
fica. la cual permite conocer en gran 
manera el olimpo extremo oriental.

U E L L A  E S T A T U A  B Ú D IC A , D E  T A L L A  P O L IC R O ­
M A D A . É P O C A  SO N O . (A L T U R A , U N  M E T R O .)

H E  A Q U Í U N  IN T E R E S A N T ÍS IM O  V A S O  F U N E ­
R A R IO , C O N  D I V IN I D A D E S  T A O lS T A S , D E  G R E S . 
Ú P O C A  SO N O . ( A L T U R A , 0 ,6 4  M E T R O S .!
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E N  E L  M E D IO  D E  L A  P Á G IN A  Y  A E A J O , U N  V A S O  
D E  B R O N C E  “ P A I L L E T É ”  D E  O R O  Y  P L A T A . 
É P O C A  SO.NG. ( A L T U R A , 2 2  C E N T ÍM E T R O S .)

KN L A  ' ‘ F O T O ”  IN F E R IO R , U N  C U R IO S O  S E L L O  C Í ­
C L IC O  I M P E R IA L . D E  B R O N C E  CO N  A L E A C IÓ N  
D E  O R O . É P O C A  C H IN O . ( A L T U R A , 0 , 1 1  M .)

síi-: r-'í-i

\T
* ■' .

J*u v
V A S O  D E  B R O N C E . É P O C A  S O N O . (A L T U R A , 0 ,6 0  M .)

E N  E L  G R A B A D O  IN F E R IO R . U N  C A N D E L E R O  D E  G R E S  
P O L IC R O M A D O . É P O C A  M IN G . ( A L T U R A , 0 ,4 4  M .)
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H» aqiü tma tUIo d d  enxlo* 
so  pedocste do la  Ciudad Pro* 

de Pelplng. que mués* 
Inx los coxaetenstteas u á s  no* 
lodoi do la  arquitectura china.

El ‘'d io s*' tongoridod. 
Estotulta do iodo ttento. 
Kang-m (1562-1623). Alte 
11 eontímotros. tSn pió.

^

B  pntnlo do mármol T  v r  ho> 
He pórtico con su gran avenido» Frasco do ám b ar
flonqnoada do curiosos loo* pata rm^i con de­
nos» oa la  Ciudad Prohibida corado en rolioTO.
do Pelplng. (Los "lotos" do es­
ta  p ó ^ a  hon tído ptepordo* 
rrodos por lo  Biblioteca SU

IríJííkíC?̂ --

V asija do loza. 
Dinastía Ming.

Botella de p orce lan a. 
Tao Euan. (1833*1651).
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DE su PPECIO.

SAE.de AUTOMOVILES DENAULT
FRANCISCO FEKRER I T Z  MADRID. 

EXPOSICION: AVDA.PI Y  M AU G A LL N ” 16.
A G E N T E S  E N  TODAS LA S C A P ITA LES
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